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En la década de 1960, en la Universidad de Stanford, el 
psicólogo clínico Walter Mischel llevó a cabo varios experi-
mentos en los que analizó las respuestas de los niños ante 
la gratificación tardía. Su investigación llegó a conocerse 
popularmente como «La prueba del malvavisco». Se colo-
caba a un niño de edad preescolar solo en una habitación y 
se le ofrecía una golosina de su elección, generalmente un 
malvavisco. Se le indicaba que debía esperar a que un 
adulto regresara a la habitación antes de comérsela. Si 
esperaba hasta que el adulto regresara, recibiría dos mal-
vaviscos. Si se comía la golosina antes de tiempo o llamaba 
al adulto para que regresara, solamente recibiría uno. 

Al Dr. Mischel le interesaba principalmente clasificar las 
diferentes maneras en que los niños enfrentaban la 
tentación y aquello que valoraban. Durante los últimos 
sesenta años se han realizado estudios similares, y se han 
grabado muchos videos de niños (youtube.com/watch?
v=2y-KhIWRUgM) que muestran la lucha humana por per-
manecer fieles mientras esperan una recompensa futura. 
Algunos niños lograron esperar más de veinte minutos 
hasta que regresara el adulto. Otros aguantaron solamente 
unos cuantos minutos antes de ceder. 

El Dr. Mischel fue pionero en el estudio del dominio propio 
en las universidades de Harvard, Stanford y Columbia. Su 
investigación fue condensada en su popular libro de 2014, 
La prueba del malvavisco: Por qué el autocontrol es el 
motor del éxito. Llegó a la conclusión de que los seres 
humanos pueden neutralizar las tentaciones inmediatas y 
«calientes» al adoptar estrategias de pensamiento «frío» 
que les ayuden a posponer la gratificación. El Dr. Mischel 
escribió: «Los experimentos del malvavisco me convenci-
eron de que, si las personas pueden cambiar la manera en 
que representan mentalmente un estímulo, pueden 
ejercer dominio propio y dejar de ser víctimas de los 
estímulos “calientes” que han llegado a controlar su com-
portamiento. Pueden transformar los estímulos tentadores 
y “calientes”, y reducir su efecto mediante una reevalu-
ación cognitiva, al menos algunas veces y bajo ciertas con-
diciones» (Walter Mischel, La prueba del malvavisco, 36). 

En su libro, el Dr. Mischel también aplicó su investigación 
sobre el dominio propio a la psicología de las relaciones. El 
dominio propio no se limita a las tentaciones personales, 
sino que también incluye la manera en que las personas se 
relacionan con los demás. A esta clase de dominio propio 
la llamaríamos «fidelidad». La fidelidad es el dominio pro-
pio puesto en práctica en nuestras relaciones. En «el calor 
del momento», podemos sentirnos tentados a estallar en 
ira contra aquellos a quienes amamos. También podemos 

sentirnos tentados a perder el control y ser infieles con 
otras personas, causando dolor a quienes les hemos 
prometido fidelidad. La fidelidad sería una expresión más 
«serena» de estabilidad en las relaciones. La fidelidad 
puede producir una recompensa mucho mayor que la grati-
ficación inmediata. 

Así como necesitamos estrategias para evitar la tentación, 
también es muy recomendable planificar cómo mantener la 
integridad y la fidelidad en nuestras relaciones. En su discur-
so final a los ancianos de Éfeso, el apóstol Pablo sugiere 
varias estrategias prácticas para permanecer fieles. En pri-
mer lugar, Pablo se veía a sí mismo como un siervo humilde 
(Hechos 20:18–19). La fidelidad a Dios y a los demás incluye 
la práctica del servicio humilde. Sé fiel y sirve a quienes 
amas sin exigir reconocimiento. 

Pablo también consideraba que la fidelidad debía abarcarlo 
todo. Él declaró: «Pero de ninguna cosa hago caso, ni es-
timo preciosa mi vida para mí mismo» (Hechos 20:24, 
RV1960). La fidelidad es una meta audaz. Para ser fieles, 
debemos apuntar alto. Ser «fiel solo a medias» es una con-
tradicción. Nadie quiere estar en una relación con alguien 
que es «más o menos fiel». La fidelidad es firme y 
cuidadosa. Contemplar la fidelidad como una meta grande 
nos ayudará a permanecer en el camino correcto. 

Finalmente, Pablo entendía su servicio a los demás como 
una responsabilidad de protección y vigilancia. En Hechos 
20:26 declaró estar «limpio de la sangre de to-
dos» (RV1960). La «sangre» es una alusión a la responsabi-
lidad profética de ser un «atalaya». Ezequiel 3:17–21 
emplea este lenguaje de la «sangre» para describir el encar-
go que Dios dio al profeta. Dios llamó a Ezequiel para que 
fuera un «atalaya» que advirtiera a su pueblo que debía 
apartarse del pecado y practicar la justicia. Si no servía al 
pueblo de Dios mediante este ministerio de advertencia, la 
«muerte» de quienes se apartaran de Dios sería demandada 
de aquel atalaya que permaneciera en silencio. Pablo esta-
ba limpio de la sangre de los demás porque había servido 
fielmente, enseñándoles el camino del Señor. 

La fidelidad es mucho más que malvaviscos. El dominio 
propio y su consecuencia, la fidelidad, son los motores del 
éxito espiritual y de nuestras relaciones.

SIN OBSTACULOS 
«Una vida fortalecida» 

Hechos 20:17–38  

 P? 

¿Cuáles son algunas 
buenas estrategias para 

permanecer fieles?  

**Competencia central de 
esta semana** 

 
FIDELIDAD 

He establecido una buena 
reputación ante Dios y ante 
los demás gracias a mi fideli-
dad constante en esas rela-
ciones. 

«Nunca se aparten de ti la 
misericordia y la verdad; 
átalas a tu cuello, escríbelas 
en la tabla de tu corazón; y 
hallarás gracia y buena 
opinión ante los ojos de Dios 
y de los hombres». 

—Proverbios 3:3–4 (RV1960) 



,Lee Hechos 20:17–38 

17 Enviando, pues, desde Mileto a Éfeso, hizo llamar a los 

ancianos de la iglesia. 18 Cuando vinieron a él, les dijo: Vo-

sotros sabéis cómo me he comportado entre vosotros todo el 

tiempo, desde el primer día que entré en Asia, 19 sirviendo al 

Señor con toda humildad, y con muchas lágrimas, y pruebas 

que me han venido por las asechanzas de los judíos; 20 y 

cómo nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y ense-

ñaros, públicamente y por las casas, 21 testificando a judíos y 

a gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios, y de la fe 

en nuestro Señor Jesucristo. 22 Ahora, he aquí, ligado yo en 

espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acon-

tecer; 23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades 

me da testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribu-

laciones. 24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preci-

osa mi vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con 

gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testi-

monio del evangelio de la gracia de Dios. 25 Y ahora, he aquí, 

yo sé que ninguno de todos vosotros, entre quienes he pasa-

do predicando el reino de Dios, verá más mi rostro. 26 Por 

tanto, yo os protesto en el día de hoy, que estoy limpio de la 

sangre de todos; 27 porque no he rehuido anunciaros todo el 

consejo de Dios. 28 Por tanto, mirad por vosotros, y por todo 

el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, 

para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su 

propia sangre. 29 Porque yo sé que después de mi partida 

entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdo-

narán al rebaño. 30 Y de vosotros mismos se levantarán hom-

bres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los 

discípulos. 31 Por tanto, velad, acordándoos que por tres 

años, de noche y de día, no he cesado de amonestar con 

lágrimas a cada uno. 32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a 

Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para so-

breedificaros y daros herencia con todos los santificados. 33 

Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado. 34 Antes 

vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a 

los que están conmigo, estas manos me han servido. 35 En 

todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a 

los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que 

dijo: Más bienaventurado es dar que recibir. 36 Cuando hubo 

dicho estas cosas, se puso de rodillas, y oró con todos ellos. 

37 Entonces hubo gran llanto de todos; y echándose al cuello 

de Pablo, le besaban, 38 doliéndose en gran manera por la 

palabra que dijo, de que no verían más su rostro. Y le 

acompañaron al barco. 

Después de leer el texto, practi-
ca tus habilidades de ob-
servación siguiendo estas in-
strucciones: 

• Encierra en un recuadro cada aparición de las palabras 
«yo» y «mí» en los versículos 18–19. 

• Subraya cada frase del versículo 21 que muestre 
aquello acerca de lo cual Pablo daba testimonio. 

• Traza una línea que conecte la frase «Ahora, he aquí» 
con la misma frase del versículo 25. 

• Subraya dos veces cada palabra del versículo 23 que 
muestre lo que Pablo esperaba que sucediera en Jeru-
salén. 

• Coloca entre corchetes la frase del versículo 24 que 
define el ministerio que Pablo recibió del Señor Jesús. 

• Encierra en un círculo cada palabra que Pablo utilizó 
para describir su manera de comunicarse en los 
versículos 25–31. 

• Subraya las palabras «fieras», «cosas perversas» y 
«arrastrar» en los versículos 29–30. 

• Coloca entre corchetes la frase del versículo 35 que 
describe el acto de dar y recibir. 

• Encierra en un círculo la frase «no veréis más mi ros-
tro» del versículo 38 y traza una línea que la conecte 
con una frase similar del versículo 25. 

¿Qué palabra usarías para describir el TONO de este 
pasaje (por ejemplo: severo, alegre, cauteloso, etc.)? 

¿Qué palabra o idea sobresale para ti en este pasaje? 

¿Qué cosa no entiendes de este pasaje? 

Trata de resumir el TEMA de este pasaje en una sola pala-

bra. Si fueras a describir estos versículos, podrías decir: 

«Este texto trata acerca de __________». 
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EXAMINA LA PALABRA DE DIOS 1 
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EXCAVA MAS PROFUNDO 
Responde a las preguntas que te ayudarán a aplicar el pasaje y a prepararte para la discusión 

2 

1. ¿Cómo describió Pablo su servicio en Asia (vv. 18–19)?  
 
 
2. ¿Qué incluía el ministerio de enseñanza de Pablo en Asia (vv. 20–21)?  
 
 
 
3. ¿Qué predicciones hizo Pablo en los versículos 22–25?  
 
 
 
 
4. ¿A qué conclusión llegó Pablo en los versículos 26–27?  
 
 
 
5. ¿Cómo se describe a los ancianos de Éfeso en el versículo 28 y cuál era su responsabilidad?  
 
 
 
 
6. Describe la obra de cada miembro de la Trinidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo) según el versículo 28.  
 
 
 
7. ¿De dónde provienen los enemigos del rebaño de Dios (vv. 29–30) y qué se debe hacer para combatirlos 
(v. 31)?  
 
 
8. Explica cómo Pablo podía justificar que citara unas palabras de Jesús (v. 35) que no aparecen en los cu-
atro Evangelios.  
 
 
 
 
9. Describe las emociones expresadas durante este discurso final y la despedida de Pablo ante los ancianos 
de Éfeso. ¿Qué revela esta expresión emocional acerca de la reputación de Pablo?  
 
 
 
 
10. ¿Qué lecciones para la vida tomas en serio del discurso de despedida de Pablo?  
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EXPLORA LOS RECURSOS 3 
El reconocido y querido profesor del Seminario Teológico de 
Dallas, Howard Hendricks, solía decir: «Las últimas palabras son 
palabras perdurables». Los discursos de despedida y las palabras 
pronunciadas en el lecho de muerte suelen tener mayor tras-
cendencia y peso. Decir «adiós» por última vez siempre es 
agridulce. Las palabras finales deben ser recordadas. 
El apóstol Pablo, guiado por el Espíritu Santo, invitó a los líderes 
de la iglesia de Éfeso a reunirse con él por última vez en el cerca-
no puerto marítimo de Mileto (Hechos 20:16–17). Viajaba apre-
suradamente hacia Jerusalén, intentando llegar antes de Pente-
costés. Un comentarista añade: «Además de evitar una demora 
en Éfeso, es posible que Pablo pidiera a los ancianos que fueran 
a Mileto porque llevaba consigo una considerable suma de dine-
ro, “el producto de su colecta para los santos de Jerusalén”. 
Quizá se sentía más seguro en Mileto que en la gran ciudad de 
Éfeso» (David G. Peterson, The Acts of the Apostles, The Pillar NT 
Commentary, 563). 
Pablo anticipaba que allí enfrentaría dificultades que le im-
pedirían regresar a Éfeso, donde había ejercido el ministerio 
durante más tiempo que en cualquier otro lugar de sus viajes 
misioneros. Las palabras finales de Pablo al rebaño de Dios, al 
cual había pastoreado tan bien, estuvieron acompañadas de 
lágrimas y dolor. En su sermón final a los efesios, Pablo com-
partió su visión, su misión y su corazón. 
«Este discurso es considerablemente diferente de los discursos 
misioneros de Pedro y Pablo. Es el único discurso extenso de 
Pablo dirigido a cristianos que aparece en Hechos. Contiene 
elementos semejantes a los discursos de despedida del Antiguo 
Testamento y de otros escritos judíos antiguos […]. En Lucas, la 
escena de la Última Cena fue ampliada para incluir un discurso 
de despedida de Jesús. El discurso comparable de despedida de 
Pablo no se sitúa la noche antes de su muerte ni al final de 
Hechos, sino en el momento de su separación definitiva de los 
líderes de la iglesia en la cual había trabajado extensa y exi-
tosamente por última vez, pues el discurso trata acerca del 
legado de Pablo a sus iglesias y de la responsabilidad de aquellos 
que deja atrás» (Robert C. Tannehill, The Narrative Unity of Luke
-Acts, vol. 2, 252). 
Pablo comenzó su discurso final con un repaso histórico de su 
vida y ministerio (Hechos 20:18–21). Describió su ministerio 
como encarnacional («he vivido entre vosotros», v. 18). De-
scribió su postura como la de un siervo («sirviendo al Señor», v. 
19). Pablo recordó su actitud de humildad y los frecuentes su-
frimientos que padeció a manos de quienes conspiraban contra 
él. También habló del valor que tuvo para predicar públicamente 
en ambientes hostiles y enseñar frecuentemente en privado a 
quienes necesitaban ánimo e instrucción (vv. 20, 27). La historia 
de fidelidad de Pablo servía como testimonio del poder de Dios y 
como un ejemplo inspirador digno de imitar. 
Las palabras finales de Pablo también incluyeron predicciones 
proféticas acerca de sus últimos días de sufrimiento (Hechos 
20:22–27). Pablo se sentía guiado por el Espíritu Santo a re-
gresar a Jerusalén, aunque sabía que allí sufriría. El llamado de 
Pablo a sufrir en Jerusalén se asemeja mucho a los últimos días 
de su Señor y Salvador Jesucristo. Pablo anticipaba que podía 
perder la vida durante este último viaje. No consideraba preci-
osa su propia vida, sino que sabía que debía gastarla hasta el 
final «para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios» (v. 
24). 

Así como el Espíritu Santo llamó a Pablo a sufrir en Jerusalén, 
Pablo recordó a los líderes cristianos de Éfeso que el Espíritu 
Santo ahora los llamaba a ocupar su lugar como «obispos» del 
rebaño de Dios. Pablo estaba preparado para partir porque sus 
sucesores, los líderes de la iglesia de Éfeso, habían sido ple-
namente capacitados para pastorear la iglesia de Dios. Este 
pastoreo implicaría un llamado a actuar contra enemigos fero-
ces tanto de afuera como de adentro (Hechos 20:28–31). Así 
como Jesús llamó a sus discípulos a «velar» y «orar» (Lucas 
21:34–36; 22:40–46) durante sus últimas horas, Pablo llamó a 
los líderes de Éfeso a permanecer «alertas» para proteger el 
rebaño de Dios (v. 31), pues pronto partiría y ya no podría 
protegerlo. 
Finalmente, Pablo animó a los creyentes a confiar en Dios y en 
su provisión (vv. 32–35). Pablo pronunció una bendición sobre 
los allí reunidos, prometiéndoles «una herencia» de parte de 
Dios. El ejemplo de trabajo y generosidad de Pablo recordaría a 
quienes ocuparían su lugar que Dios cuidaría de ellos como 
había cuidado de él. Pablo animó a sus discípulos a trabajar 
arduamente y ayudar a los débiles, siguiendo la enseñanza de 
Jesús: «Más bienaventurado es dar que recibir» (v. 35). Estas 
palabras de Jesús no aparecen escritas en los Evangelios del 
Nuevo Testamento. Jesús pronunció estas palabras, pero los 
evangelistas no registraron específicamente esta enseñanza. «El 
autor del cuarto Evangelio nos dice que había una inmensa can-
tidad de material que no pudo incluir en su obra (Juan 20:30; 
21:25). Cada evangelista tenía el propósito de proporcionar 
cierta información a la iglesia y presentar un retrato de Jesús 
desde una perspectiva particular; aquello que no encajaba en 
ese plan debía omitirse. Los rollos solamente se fabricaban en 
tamaños limitados. Sin embargo, el hecho de que cierto materi-
al no fuera incluido en uno u otro Evangelio no significa que las 
historias o enseñanzas no fueran auténticas ni que fueran 
olvidadas inmediatamente. Muchas de ellas circularon medi-
ante la tradición oral de la iglesia durante la primera o segunda 
generación, mientras los testigos oculares y quienes los escu-
charon contaban historias acerca de Jesús» (Walter C. Kaiser Jr., 
Hard Sayings of the Bible, 535). 
Pablo concluyó su discurso de despedida de una manera sencil-
la, arrodillándose y orando con todos ellos (v. 36). Las emo-
ciones, las lágrimas y los besos afectuosos de su rebaño de Éfe-
so demostraron que Pablo era más que un orador. Era un pastor 
que había ganado el afecto de sus amadas ovejas. La vida de 
Pablo es un ejemplo conmovedor de devoción, integridad y 
pasión por la difusión de las buenas nuevas de Jesucristo y la 
edificación de la iglesia de Dios. Al igual que los ancianos de 
Éfeso, haríamos bien en seguir el ejemplo ministerial de Pablo y 
aceptar su encargo de continuar la obra de edificar y proteger la 
iglesia de Dios. 

Comentario del Texto 
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Notas del Estudio 



APLICA EL TEXTO 4 
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MENSAJE CENTRAL DE ESTE PASAJE 

Protege al pueblo de Dios del engaño y la división mediante la observancia fiel de todo el consejo de la Pala-
bra de Dios y siguiendo el ejemplo de siervos fieles como el apóstol Pablo. 

 

3 PREGUNTAS VIVAS 
Las “Preguntas Vivas” son preguntas sencillas que podemos hacer a cualquier texto para aplicar la Biblia a 
nuestra vida. Responde a las siguientes preguntas de la forma más personal que puedas.  

 

1. ¿Qué me enseña este pasaje acerca de Dios? 

 

 

 

 

2. ¿Qué me enseña este pasaje sobre mí? 

 

 

 

 

 

3. ¿Qué me lleva a hacer este pasaje? 

 

 



What Does The Bible Say? What Do You Think? What Do You Do? 
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KidPIXCOUPON 
Gana 1 KidPIX Token Gana completando el 
Estudio Bíblico CENTRALKids en esta página 
y otro token memorizando y recitando el 
versículo para memorizer. Preguntas: 
kids@wearecentral.org 

______ Yo complete mi Estudio Biblico 

______ Yo memorize el versiculo 

______ Yo traje mi Biblia a la clase 

______ Yo traje a un amigo 

 
                  NOMBRE  DEL NIÑO             GRADO    FIRMA DE LOS PADRES 

EN FAMILIA 

Con cinco hijos, hemos tenido muchas personalidades diferentes en nuestro hogar. Uno de mis hijos es «el jefe». Este hijo 
es sumamente independiente, le gusta tener el control y rechaza la ayuda en casi todas las tareas, hasta el punto de que 
mi esposo y yo le decimos en broma: «¡Yo solito!», tal como decía cuando era pequeño. Otro de mis hijos es mucho más 
tranquilo y no tiene ningún problema en permitir que otros tomen la iniciativa. ¿En qué parte de este espectro se encuen-
tra tu hijo? ¿Es líder o seguidor? ¿Necesita ser quien manda o se conforma con que le digan qué hacer? ¿Quiere tomar el 
control de cada situación, proyecto o tarea, o es más tranquilo y está dispuesto a cumplir con las tareas que se le asignan? 
La clave para cultivar cualquiera de los dos extremos de este péndulo de la personalidad es ayudarlos a aprender a desem-
peñar ambos papeles. Un buen líder necesita aprender a recibir instrucciones, y un buen seguidor necesita aprender 
cuándo debe dar un paso al frente y liderar. En ambos casos, los dirigimos hacia Jesús. Queremos animar a nuestros hijos 
a desarrollarse plenamente conforme a las personalidades que Dios les ha dado. En cada situación deben seguir a Jesús y 
guiar a otros hacia Él. Es un equilibrio complicado que, al final, se reduce a una sola cosa: la rendición. ¿Cómo aprenden a 
rendirse? Observándote a ti. Cuando oras, compartes una lucha, buscas dirección en la Palabra de Dios, invitas a un amigo 
a la iglesia o sirves al cuerpo de Cristo, les estás enseñando a liderar, seguir y, finalmente, rendirse ante Aquel que está al 
mando. Continúa modelando para tus hijos un corazón moldeado por Cristo. ¡Estamos orando por ti!Animar no consiste 
simplemente en decir: «¡Buen trabajo, campeón!». El verdadero ánimo toma a tu hijo de la mano y lo guía hasta el pie de 
la… 

 
 

COMPETENCIA FUNDAMENTAL: Dones espirituales 
Uso las capacidades especiales que Dios me ha dado para ayudar en Su obra. 

 
VERSO PARA MEMORIZAR: Lamentaciones 3:22-23 

«Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cada mañana; grande es 
tu fidelidad.» 

Lee Hechos 20:17–38. 
¿Qué predicó Pablo a los judíos y a 
los gentiles? 
 
¿Qué dice el Espíritu Santo que le 
espera a Pablo en cada ciudad? 
 
¿Qué advertencia les dio Pablo a los 
ancianos en los versículos 28–30? 

¿Por qué el pueblo de Dios nece-
sita estar alerta? ¿Por qué nece-
sitamos estar alerta hoy? 

Pablo vivió como un ejemplo 
que el pueblo debía seguir. Jue-
ga a «Sigue al líder» con tu fa-
milia esta semana. ¿Qué tan 
bien sigues las instrucciones? 



Tom Bulick (M.A. en Liderazgo 
Educativo, Eastern Michigan Uni-
versity, Th.M. en Antiguo Testa-
mento, y Ph.D. en Exposición Bíbli-
ca, Dallas Theological Seminary). 
Durante más de cuarenta años, 
Tom ha servido como pastor, 
miembro de la facultad y adminis-
trador. Tom fue Vicepresidente de 
Vida Estudiantil y Profesor Asocia-
do de Estudios Religiosos en Tri-
nity Western University 
(Vancouver, B.C.) de 1986 a 1998 y 
Pastor de Formación Espiritual en 
Central Bible Church (Fort Worth, 
TX) de 1998 a 2022. Él y su esposa 
Ruth tienen un hijo, Zach. 
 
 
 
 
Stephanie Thomas (B.B.A Univer-
sidad de Texas en Arlington). Step-
hanie está casada con James y tie-
nen cinco hijos: Elijah, Levi, Bo, 
Ella y Simon. Stephanie ha asistido 
a Central Bible Church por más de 
20 años, ha sido parte del personal 
desde 2014, y ahora sirve como 
Ministra de Niños. 
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CREENCIAS CENTRALES 
  

Autoridad de la Biblia (2 Timoteo 3:16-17) 
Creo que la Biblia es la Palabra de Dios y tiene 
el derecho a ordenar mi creencia y acción. 
Iglesia (Efesios 4:15-16) 
Creo que la iglesia es la forma principal de 
Dios para cumplir Sus propósitos en la tierra 
hoy. 
Eternidad (Juan 14:1-4) 
Yo creo que hay un cielo y un infierno y que 
Jesucristo regresa para juzgar la tierra y para 
establecer Su reino eterno.  
El Espíritu Santo (Romanos 8:9) 
Creo que el Espíritu Santo convence, llama, me 
convierte y me cambia como hijo de Dios.  
Humanidad (Juan 3:16) 
Creo que todas las personas son amadas por 
Dios y necesitan Jesucristo como su Salvador.  
Identidad en Cristo (Juan 1:12) 
Creo que soy importante debido a mi posición 
como hijo de Dios.  
Jesucristo (Hebreos 1:1-4) 
Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios que se 
hizo hombre, murió por los pecadores y resucitó 
de entre los muertos. 
Propósito de Vida (Hechos 20:24) 
Creo que soy un mayordomo de los recursos de 
Dios y he sido redimido para participar en los 
propósitos de Su Reino para Su gloria. 
Dios Personal (Salmos 121:1-2) 
Creo que Dios está involucrado y se preocupa 
por mi vida diaria. 
Salvación por Gracia (Efesios 2:8-9) 
Creo que una persona llega a una relación 
correcta con Dios por Su gracia, a través de la 
fe en Jesucristo. 
 

  

 
VIRTUDES CENTRALES 

  

Amor (1 Juan 4:10-12) 
Amo y perdono sacrificada e incondicionalmen-
te a los demás. 
Gozo (Juan 15:11) 
Tengo satisfacción interna y propósito a pesar 
de mis circunstancias. 
Paz (Filipenses 4:6-7) 
Estoy libre de ansiedad porque las cosas están 
bien entre Dios, yo, y los demás. 
Paciencia (Proverbios 14:29) 
Me toma mucho tiempo sobrecalentarme y 
soportar pacientemente las presiones inevita-
bles de la vida. 
Bondad  
Elijo hacer lo correcto en mis relaciones con los 
demás. 

NUESTRAS COMPETENCIAS BASICAS 

Fidelidad (Proverbios 3:3-4) 
He establecido un buen nombre con Dios y 
con otros basado en mi lealtad a largo plazo. 
Mansedumbre (Filipenses 4:5) 
Soy reflexivo, considerado y tranquilo en el 
trato con los demás. 
Dominio Propio (Tito 2:11-13) 
Tengo el poder, a través de Cristo, de contro-
larme a mí mismo. 
Gracia (Colosenses 3:13) 
Demuestro perdón, misericordia y generosi-
dad a los demás, incluso cuando me han ofen-
dido. 
Esperanza(1 Pedro 1:3-5) 
Tengo una creciente anticipación de las  
promesas de Dios y de mi eternidad segura 
con Él. 
Humildad (Filipenses 2:3-4) 
Elijo estimar a los demás por encima de mí. 
 

 
 
 
PRACTICAS CENTRALES 

  

Estudio Bíblico (Hebreos 4:12) 
Estudio la Biblia para conocer a Dios, la 
verdad, y para encontrar dirección. 
Comunidad Bíblica (Hechos 2:44-47) 
Me relaciono con otros cristianos para cum-
plir los propósitos de Dios en mi vida, en la 
vida de los demás y en el mundo. 
Compasión (Salmos 82:3-4) 
Procuro servir a los últimos, a los más peque-
ños y a los perdidos de mi comunidad. 
Hacer Discípulos (2 Timoteo 2:2) 
Multiplico creencias, virtudes y prácticas 
piadosas en los demás para fomentar su creci-
miento espiritual en Cristo.  
Evangelismo (Hechos 1:8) 
Comparto a Jesús con otros a través de la 
proclamación personal y la demostración del 
evangelio. 
Generosidad (2 Corintios 9:6-11) 
Con alegría doy mis recursos para cumplir 
los propósitos de Dios.  
Oración (Salmos 66:16-20) 
Oro a Dios para conocerlo, para presentarle 
mis peticiones y para encontrar dirección 
para mi vida diaria. 
Unidad (Mateo 6:33) 
Me concentro en Dios y en Sus prioridades 
para mi vida. 
Dones Espirituales (Romanos 12:4-6) 
Conozco y utilizo mis dones espirituales para 
cumplir los propósitos de Dios. 
Adoración (Salmos 95:1-7) 
Adoro a Dios por lo que es y por lo que ha 
hecho por mí. 
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Nuestra Misión 
Dar a conocer a Dios haciendo 

discípulos que son transformados 
por Dios para cambiar su mundo. 

 

 


